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EL PORVENIR AVILRS
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SALE LOS JUEYES Y DOMINGOS.

lecrases^iC -S
P bECIOS de SCSCRICION.

Avil?, por mi mes........................
Fuera ele la capital franco de porte, á i¡>.

P untos de suscBicitíx.
En Avila en la imprenta de la Viuda ele Es- 

tellés: en los partidos en casa de los corres­
ponsales; y en los demás punios por ra^io de 
libramíis sobre correos o por el de sellos de 
franqueo dirigidos á la imprenta.

CAMINO DE HIERRO.

ni.
Cuando las íilcas del trabajo, dcl progreso, y 

de toda dase de mejoras materiales y morales se 
eslienden y generalizan por tudas las dases do 
la sociedad. Se puede dar por seguro, que las 
pasiones poliUcas han venido a caer en el estado 
de odormecimienlo, que conviene; y que el país 
ha comprendido sus verdaderos intereses. Asi. 
cuando nosotros vemos eso agitación vividora, ijue 
en torno se observa, desde que o idea de Ierro- 
carril del Norte preocupó saludoblemenle lo» áni­
mos, no podemos menos dé congratularnos, con 
lodos los hombres amantes del bien publico, y 
óplaudimos y celebramos ose inquieto deseo, esa 
curiosidad, que reclama noticias, v mas noticias 
acerca del asunto altamenle vital para nuestra

fo l l e t ín .
EL DOCTOR m i l  UGONi

r.
EL TIEMPO DE LAS RRUj AS.

p.t
D. JosuSoMOZA.

Ti-esciebtos años hace justamente: pw;i“® 
caso qiio refiero sucedió en 1545 ( l ) , hanuiulose 
enicrmo en la ciudad de Metz el duque de Uoi e- 
iia, recibió queja y demanda de juslina por mu­
chos do sus vasallos contra una vieja l.ruja y su 
marido: qiio les esterilizaban las Uerras, les iiinlJ-

(1) El Sr. Soiuüzu escribía Cale lolielü en 1S45, 
y de aquella época ®s su cuenta cabal,—/Noío oe 
la redactíion.J

PUEGIOS DE LOS AMijs'CIOS.
I.OS anuncios se insertarán á precios con­

vencionales, así como los comunicados sobre 
las materias que admite el Porvenir, y cu 
estos se inscriarán gratis los que finiiasen 
los suscritores no pasando de i á  líneas del 
tljK) ordinario del periódico.

No se admite cortespondericia que no ven­
ga franca de porte.

ciudad y su provincia. No es, sin embargo, íanla- 
cil el Satisfacer esa ansiedad como loarla; porque 
ni boy está al alcance niiOátro penetrar en el ne­
gocio, Y las causas de su retraso en la resoluuoH 
delinilKa''que lodos anclamos, ni aun cuando 
tuviésemos en Id mallo copia de dalos para aven­
turar con probabilidad un juicio, quiza fuese con- 
venieníe proceder, sino muy mcdiladamente en 
tal materia. ProtechdSO puede ser reprimir la
curiosidad. , , , . . . . .

Así lo aconsejan el estado de la cuestión, ^si 
c u e s t ió n  puede llamarse); los grandes ífilereses. 
que en si envuelve, y los deberes que nuestro 
mismo empeño nos impone. , , _ . ’ .

Las pretensiones de la ciudad deScgoviaí lo^  
bles sin duda, y dignas de respeto) acerca de la 
dirección dtd ferro-carnl desde la corte a Valla- 
dolid, vinieron, como es público, á dar largas,y 
poner remoras al negocio, en época^ en

ban los ganados, y cbiipabah la sangre de sus lit­
ios. El miserable viejo y su niugcr quG habitaban 
una hermila á media legua de la ciudad. fue­
ron presos inmediatamente; y como el ebeaz me­
dio de averiguar la verdad cii justicia era enton­
ces el tormento, aplicaron á él ¡i los dos viejos, 
que confesaron como era regular; pero lo que 
sorprendori a luieslros Icctdres. como sorprendió 
íi los jueces, fné que declarasen, como declararon, 
lo (1110 no les preguntaban. Confesaron un crimen 
horrendo do (jue no se les acusaba. Dijeron ser 
ellos los íuilores de la enfermedad dcl Duque, que 
lo iría l^iilamcnlo consumiendo basta (pillarlo la

'"'"Ésta horrible confcsiOii bizri erizar loá cabellos 
al Duque y á toda la córte. Solo Andrés Lagúna, 
español y módico que fuó del Papa Jubo l l l .  J 
que á la sazón asistía al Duque, sostuvo, que to­
do ello era embuste y cmbclcccJ de los ilusos
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teuinn fallado In cieéK̂ ia y la conveniencia pii- 
íilica. El Gobierno no pudo desatender el clamor 
de los nobles segovianos, y justo fue oírlos, y sa­
tisfacer, cuan cumplidamente so [Hidiera, á sus 
racionales exigencias, l’oique, en cuestión tan.gra- 
ve, y á cuya (lecísion debe presidir la convicción 
mas íntima de la mayor conveniencia, el Gobier­
no amante de la justicia y del acierto, no pudo 
ni debió obiar de otra manera» Nuevos estudios 
científicos, nuevas medidas, nuevos hombres, die­
ron el resultado, que ya habían producido los 
trabajos primeros, desde que se (lió principio ííI 
pensar en la posiliiiidail <kd paso por Castilla de 
una linca de camino de hierro, que huldcse dfi 
comiinií-ar con la frontera francesa, ó con algiín 
puerto del Occéano cantaln-ico.

Kn tai segufidad Veíamos llegar, de uno á otro 
momento. la fausta nueva de haherse acordado 
la dirección por Navalgrande y Avila á Valla Jolid; 
y nn nuevo obstáculo se interpuso, del cual, ade­
más de las noticias (jue lodos tenemos particular 
y coníidcncialineiUe, nos informó en tiirminos 
precisos la Real orden, pof la que se nombró uiía 
junta (le sefiofes ingeniemos que procodioso á nuc^ 
vo estudio y reeonoCimioulo de las dos direccio­
nes, de Gundamima y de Navalgrande, ó sea el 
Puerto de las Pilas.

Algo alarmados se sintieron los ánimos con 
este nuevo entorpecimientuí y muchos cayeron 
miíy de pronto en la desconfianza: y creemos no­
sotros, (jue no hubo motivo para lo primero, y 
que fué mucha flaqueza lo último. Y vamos ú es- 
poner coH franqueza las razones, que á creerlo 
asi nos han traído.

1-a inisnm Real resolución que dispuso esc 
inioVo estudio, debió Air alegre confianza á los 
avílese», y frió desmayo, en buena lógica, á los 
scgcrviaiMs. Pues circunscrita ya la cuesli(m, ó 
estudio comparativo, á los dos únicos [nintos nrar- 
cados, quedaban por consecucifcia desecbadoslos 
pcifsamienlos, sobradamente atrevidos, del tala­
dro de Navacerrada y la Fiicnfria; como si dijé* 
ramos, declarados un alisurdo irrealizable, y hasta 
uesaleiidibic.

miserables viejo» acusados; que ni lenian poder 
para impedir las cosechas, ni hacer morir los ga­
nados, ni chupar sangre de ñiños ni dar dolen- 
cias á na«lie.̂  fcsle aserto soloiñrie y atrevido les 
escandalizó á lodos: pun[iie no hay cosa que mas 
á lodos nos escandalice, (pie el ipie se nos inotege 
de error y de ignorimeia ft'cnte áircnle, ysolire 
lodo, por un homdre solo.

Los nragistrados no vacilaron en condenar al 
fuego a los deis encausado» por Imjjos, sino por­
que estos Imbian añadido en su declaración, qno 
podiiin.si queriarr. curar al Dmfue. Esta circuns- 
tancin, según la upiniuu de algunos, debia suspen­
der la ley; poiapio la suprema ley es la salud dcl 
pueblo: xalus popuU xujrtrma ffx  vnto\ y el Duque, 
aumiuci en rigor no fuera el pueblo, cia la cabe­
za de el: y arriesgar la salud suya, (>ra arriesgar 
la del pueblo, por este otro axioma no menos 
esaclo en esto caso, cuando capul dolcl. Tal ar­
gumento hacia fuerza á muchos, y sobre lolk) al

Tal os boy ol estado del asunto, tan digno de 
nuestro interés.

Examinado, pues, á la luz de la fria razón, 
¿qué motivos hay para recelar siquiera, que sea 
desechada en esta comparación la linea por Ávila, 
cuando tan uniforme ha sido la (jpinion de lo irias 
ventajosa, fácil y harata, que Id del Guadarrama? 
¿lia cambiado, por ventura, la naturaleza del ter­
reno? ¿Se ha nivelado súbitamente de un modo 
quo facilite el tránsito por un tnnnel del Güadar- 
lama, el suelo do las dos Castillas? Ni queremos, 
ni podemos trotar cicntíficnnicnte esta materia; 
poro á la simple razón saltan estas consideraciones.’ 
que rogmnos tengan eií algo aquellos de nuestros 
(^üinpatiyutas, que son fáciles á la confianza, como 
a la (luda y los recelos.

Mientras veamos que el pensamiento del Go­
bierno no cambia respecto á la dirección general 
de la linea del Norlé por Valladolid. debemos 
leimr por cierto, que la cuestión para Avila es de 
justicia, y iio más tpie de justicia.

Püujúeasí lo han conocido Valladolid, Zamo­
ra y Salamanca, ban ayudado con hércules es­
fuerzos nuestra causa, .que es la do toda Castilla 
la Vieja.

¿Y desatendería el Gobie’rno tantos ínleresos. 
Unta reclamación fiíndaila ? No cabe en lo creíble; 
y menos ante las pretcnsiones de una localidad.

Y localidad muy ceñida; pnos. como ya tene­
mos indicado á nuestros léctoros antes de olioray 
no está confornte la in-ovincia dé Segovia con su 
cabeza en el modo cíe mirar la conveniencia de! 
ferro-carril por su sudo. Y es, que, al lado del 
temerario empeño de taladrar los puertos para 
aquella dirección, ven los pueblos, quo rara vez 
se engañan en sus intereses, cuestiones muy prin­
cipales, que los tocan muy en lo vivo, y en que 
vnlf á jugar su futura suerte. Posición embara­
zosa ciorlamcnío para .Segovia.

En tanto mmstra provincia, ([iie no tiene qá'e 
tenfer compromisos cstraordmarioS’, por lo na­
tural de la diréceiorr do' la vía' por esta su capital, 
so presenta nías dispnésta ú esforzarse para su lo-

Dnque le hizo tanta, que mandó' venir á su pre­
sencia al viejo hoclíicoro paira enterarle de su do 
cfafacioii.

Este le declaró en efecto al Duque; que íe há- 
bia colirado ódio. porque (d dia de Jueves Santo 
dcl ajio anterior no le había elegido entre los do­
ce pobres |iara lavarle los p¡(!s y vestirle corno los 
años aiileriores; y que VKUidolo tan triste, le lin- 
bíit (lidio (d Demonio: -<Si quieres vengarte del 
Duque puedes bucerlo.» Si quieres quitarlo la vida, 
toma ésta vara, y cirariiio ol Duque pase por' lu 
hénnüav afnVjala ilélaUlédo su caballo, el cual tío- 
pozara y le' liará'pedazos; {rt-rn sino (piieres (pie 
mnern, sino tenerle enfermo, s'nl al camino a pe­
dirlo limosna, y procura so[ilar en sii rostro (pie 
enloiices yo , á tus c.spiddns, soidarc tanilricn'; y 
le inficionaré de tal mndo . (pie ninguno, sino tu, 
pueda jamás curarle, y esto con un secreto ipie 
te ensefmré.-

fSe conlinuará.J
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gro: y esto «is ya muy mucho en esta clase de 
ciicsliunfis.

Coniienios, pues, ante éstas verdades que sé 
tocan; y recordando lo que cien véces se nos 
ha dicho por homlires mas ó menos entendidos, 
y lo que él primer ingeniero que reconoció e! 
terreno liace años, aseguran que alirmói á sa­
ber: kO no lia de pasar el roiro-canil por Casti­
lla, ó tiene (jno venir por Avila.i»

31as esta coníiaiiza sea para aumbntar hilcslros 
bríos y reíorEar nuestro empeño; y si socriíicios 
han de vencerse con sacrilicios, ¿qué })odrá Segd- 
via, que Avilo no sea capaz de alcanzar éh re­
cursos ?

El Cobierno deséa que sé entre fraricametíte 
en este camino, según sus últimas disposiciones; 
y Avila rúenla en sn favor, y el Gobierno lo sabe, 
con los empeños y ofertas para esta línea, de 
Valladolid, Zamora, Salamanca y de ^icclina dcl 
Campo, á las cuales todas rciidiiiicJs con nolilcs 
corazones el tributo dignO y sincero de nuestra 
gratitud cierna. ” A. Z.

LINEA DE FERRO-CAimiL DESDE VALENCIA 
HASTA San PiiTERsnrnbo.

Esperamos que leerán cdn giislo nuestros süs- 
érilorcs la noticia detallada dé una línea de ferro- 
carrilbs desde Valencia á San Petersbiirgo, com­
pletada con la concesión hecha récicntementc pof 
él Presidente de la llepúiilica francesa á una com­
pañía , eil la cual liguran los nombres mas liotables 
de Francia en este ramo, y en cuya gran i'ta fi­
gura Castilla, y está llamada á lignrar esta capi­
tal. ¿Será posible que no llegue Ávila á ocupar 
en la masa de los pueblos privilegiados, el privi- 
Icfjio que le lia concedido la naturaleza? No lo es­
peramos así del sabio gobierno que rige á la na­
ción. Coadyuvemos todos, con cuantos esfuerzos 
tíos sean daldes, al logro do tan importante asunto: 
úfrczcainos cuanto podamos y sea [tosiblc cumplir, 
aunque sea haciendo los sacriíicios más Ooslosos.

Del tlraoá Valencia, en eaplotacion.
De Valencia a Játiva, en constniecion.
Do Jáliva á Almnnsa, en idem.
Dé Almaiisa á Albacete : línea trazada y con- 

ebdida.
De Albacélo á Araiijuez, en construcción.
De Araiijuez á Madriil, en es|iloi;*i lo».
De :W(K/ríd ai Ebro: concedida y en traza­

do (I).
Del Elire á Iruri, id, é id.
De Iriin á Dayona: este trozo os insignifican­

t e , y se asegura que está cu iiegocianmics nues­
tro gobierno con el francés para con.Ui uirlo ambos.

Í)b lluvoiia á Üunleos: linea trazada v conce­
dida.

De Rurdeos á Orleans: en csplotacion.
Dé Orleatis á Dcrlin: ra.sta red de caminos de 

hierro qirc enl:iza á París, Drusclas, Ainstcrdaiii,

(i) En esta seccioii podrá figurar Ávila, y 
desde luego figuré Cástilla.

La Haya, llannover, Carlsuiie, Sfutigard, Leip- 
sic, Munich, Drcsde, Viena, liOyliach, Pestlu 
Uamburgo y Rerlin.

De Rerlin á Cracovia, en csplotacion.
De Cracovia á Varsovia, en id.
De \arsov¡aá Moskow: parte en trazado, y 

parle eti contracción.
De Müskmv á San PetershUrgo, en esplola- 

cion.
Tai es el cuadro do íás secciones dé ferro­

carriles que nos han de poner en coniünicaeioil 
censtanle y pronta cOH todos los pueblos de Eu­
ropa: y si á él se añade el ramal de Ávila á Opor- 
tO; en Portugal, qué con preferencia indica el se­
ñor ingeniero D. Constantino ArdtmaZ, en el in­
terrogatorio (pío le hizo la comisión permanente 
dc‘l Congreso esp.iñol, seria una doblé cuenta lia­
ra mtesirü provincia, el que Ávila fuese ct punto 
(SícOgiilo porS. M. para pasar ¡lor Castilla la Vieja 
la Imea del Norte.

CRO.NICA NACIONAL.

Ferro-carril dei. Norte. Según nuéstró cor­
responsal de Rrivicsca, en aquella parle de la h- 
néa de! ferroicarril del Norte habian nacido tani- 
bielí rivalidades y anlagonisnlos, acerca de la di­
rección que debia aqüel llevar, desdando vaHos 
punios ser los preferidos en ésta demarcación.

Esto piíedc dañar á la brevedad del prinéinio 
dé los Iraliajos; pues darán por resultado estuaios 
comparativos, que por otra parte no pueden ni 
deben escusarse.
, La canalización dél ÉbrO y el forro-carril de 

Zaragoza á Barcelona siguen ocupando la atención 
general en Aragón; y las acciones se aumentaban 
consideráhlomenld on las provincias de Zaragoza 
y de liiiesca.

Los h.ihitanies dél Alto Aragón qite han per­
dido sus cosechas por completo, y sulroirlas con¿ 
secuencias dé una séquia espantosa, confian en 
que si se lleva á calió la vía férrea én proyecto, 
encontrarán medio fácil de {iroporcionarse la sub- 
sisieiieia tomando parte en las obras de desmonte; 
nivelaciones y dornas. fObgcrvador.J

Descracias. En Pontevedra se sufrió en los 
«lias If), 17 y 18 del mes anterior un terrible 
lem[ioral, que cflu.só mmdia.s desgracias en las 
rías dé aquellos puertos, haiiiéndose perdido infi­
nidad de lanchas [iescadora.s con los marineros. 
También se rlico haíiersc [icrdido algún buque, y 
un vapor de la carrera dé l.islma. En algunas pía- 
y.is han aparecido varios cadáveres, y otros fripii- 
lantcs lian salvado l̂l vida á natío des|mcs do ht>i 
ras do lucha con el lórmidablc elemento.

El furioso temporal acabé también con los fru­
tos poiidionlcs, de modo, ijiic on arjiiclla comar­
ca va á sufrirse un año de cspanloga tmsí’ria.

f  Observador.J
Con relación á periódicos de Paria, dan los de 

Madrid la siguieiUc infausta noticia, (jue esperan 
no se coulirnic. -■La Isla de Cuba sufrió el uia S20 
do agosto un espantoso temblor da tierra, «juo
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i'fisi liu i'odiioido ú rii¡iiií:« la ciiidíiil <le Sanliago, 
una de las mas importantes de la Isla.»

En las provincias de Andalucía recorren par­
tidas lie foragidos rollando á los pueblos y come­
tiendo toda clase de violencias, teniendo aterradas 
varias comarcas con su criminal osadía.

S. M. la Iteina Q, D. G.) ha dirigido una real 
carta á todos los prelados ordinarios y exentos de 
lis iglesias de la Monarquía, para que en todas 
las catedrales, colegiatas y parroquias de sus res­
pectivas diócesis se celebre el oficio solemne de 
difuntos por el alma del Exemo. Sr. diupio. do 
Bailen, tiapitaii general dcl ejército. Grande de 
España, y Regeme ipie l'ué del Reino.

El título de «Duque do Bailen» ha pasado, se­
gún parece, al ESCilio. Sr. Marqués do Duero y 
su esposa.

FEaRo-CAumns. En el deAranjncz se ha pro­
bado una nueva máquina, con la cual llegaron á 
andarse dos kilómelvo» por minuto; que viene sa­
liendo á ‘22 leguas por hora, conduciendo un peso 
( inclusa la máquina 1 de unas 40 toneladas. El re­
greso á Madrid so hizo cu 4ó minutos.

De Barcelona dicen, que han llegado yá á aquel 
puerto procedentes de Inglaterra, tres hiiques 
Cargados de ruils, y de otros útiles para el ferro­
carril dcl IVorle.

Lo.s trabajos de la línea de Játiva á Alraansa 
Van á comenzar de un momento ú otro.

Do Valencia, á Mnrticdro y Castellón, so trata 
de hacer otra linea, para cuya concesión ha pa­
nado á la cdrlo 1). Manuel Calvel.—(Ohservador.J
■' Según leemos en el C.larhor PúbliiSíf (í<t 29 del 
corriente, en correspcmdencia de Segovia, que 
inserta con focha del 28, parece, que entre ms 
aegovianos reinaba el mayor desmayo respecto 
al asunto del ferro-cnnil y su paso por aquella 
«úmiart. l-ns razones de esta opinión están muy 
claras en el nftirulilo á que nos referimos; y que' 
no copiauíos boy por ser basínofe crecido para 
darle cabida; pero acaso nos ocuparemos de su 
contenido en otro lugar y número, puesto que 
yo tenemos hoy otro campo para esta materia, 
que el que nos ofrezcan esta.s y otras semujanlorf 
ocasiones. l*or de irronlo, y á (oda luz, aparece 
en el articulo, la desconfianza que lia venido á ocií* 
par los ánimos, y el recelo que hay de (pie no 
todos piensen, aun en la misma capital, de la 
misma) manera, respecto á la conveniencia que 
tanto se ha ensalzado por oígirnos, de ir por allí la 
iínea del ferro-carril del Norte. Niiestro.s pnuiós- 
íicos, parece, que ían cumpíieúdose; y nos- es 
sumamente salisfaclorio decir en oslo lugar lo 
mismo' que hornos ditdio al princi|iio de este nu­
mero; que, en Imciia lógica, el desaliento debe 
oslar en Segovia, no en Ávila: y asi lo repetimo.s.

CRO.NIGA DE LA CAPITAL.

llrNómiuxTo. El acaecido en la mañana del 
28 del corrieiilc ĉaÚc do la Pescad -ria'i,
• de le casa núiii. 15, no tuvo fcliznieiUe

resnllado iiingimo fiinosío, ni para los vecino.s de 
la casa, ni para los trabajadores que se hallaban 
debajo abriendo el cimiento para comenzar á le- 
vanlar la pared eslerior del lado O que antes era 
divisoria de la misma cosa, y la contigua mim. 16. 
que ha sido deinolidoporruinosa. Los Irabajadó- 
res sintieron oportunamente el desprendimiento de 
los pisos, y pudieron ponerse á salvo; y los veci­
nos moradores de la casa ya habian desalojado por 
precaución, las piezas contiguas á la parle, que es­
taba al descubierto. Toda la desgracia, pues, recae 
sobre el dueño únicamente; y la causa princijial 
debe atribuirse al furioso temporal de aguas y 
vientos (le los dias y noche anteriores. Cualquiera 
noticia que haya circulado sobre esta ocurrencia, 
como causa de algún daño, es una exageración 
solamente, que estamos autorizados para rectificar 
con lo verdad dcl caso, que es lo aquí referido. 
Todo el liundimienlo se verificó hacia el interior 
de la casa demolida. El representante de! due­
ño, y el orípiitecto de ciudad se presentaron in­
mediatamente en el sitio, y dictaron las medi­
das urgentes y posibles para evitar cualquier 
olro lance que pudiera sobrevenir; siendo una 
do ellas, advertir a los vecinos dél frente, para 
que e.stuvieseiT á la iriirn: apuntalar, desde luego, 
la fachada ■principal en la parle resentida, y cor- 
tat-' la calle para impedir el paso tan frecuente por 
calle tan principal. Creemos que el dueño tendrá 
esta circuiislaacia en cuenta para acelerar las 
obras.

G.^CETlí.LA RELIGIOSA.

ilañana Lunes 4 de' o’ctiibre S. Francisco deí 
Asís, fundador (gala Con uniforme por dias dcj 
S. M, cf! Bey.) Eti el convento de Religiosas de 
Stá. Clara ( vulgo ) las Gordillas. a las  10 de la 
i'rtañano, misa solemne y sermón, que prcdicar.4 
Don Manuel López, residente • eii las Navas del 
Marqués.

ADVERTENCIA.

Desde el número próximo comenzaremos k dar 
el estrado de la liaceta, en su parte oficial, con 
aquella concisión que es menester, para que 
nuestro periódico juieda llevar la variedad que 
hemos ofrecido y empezado á darle.

Precios del mercado ultimo de esta capítai..

Trigo de 19 á 25 fanega.
Ceba la de 18 á 11 id.
Centono do 12 á 13 ñí.
Gai'b.nizos de 48 á “G id.
Carne de vaca de 12 á 11 cuart. libra, 
ídem de Uiriicra de IG á 17 id. id. 
Aceito do 58 á GO arroba.

IMl’llENTA Ui: lA  VICDA ÜE ESTELLES.
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